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S I L V I O D A V A L A A P A R E C E C O M O principal iniciador de la historia 
científica de la Amér ica mestiza en los tres siglos hispánicos 
que imponen la fusión de sus modelos con lo que quedó de 
las antiguas civilizaciones indígenas . Se formó en los méto­
dos de eminentes maestros europeos o americanos de los 
años treinta, especialmente en los de Rafael Altamira. Aña­
dió la d imens ión mexicana de etnohistoria, introduciendo a 
los indios, cuyo trabajo y part ic ipación eran la base y el 
instrumento de cuanto se creaba y realizaba a través de la 
A m é r i c a hispana. 

Nos proponemos mostrar cuán innovadora ha sido su obra 
desde los años treinta hasta nuestros días. Zavala fue el prime­
ro en investigar en los archivos, jun to con algunos angloame­
ricanos, pero en forma m á s completa y sistemática que ellos, 
teniendo un concepto muy equilibrado de la historia sin p r i ­
vilegiar en ella ninguna clase de factores. Trataremos, en fin, 
de situar a Silvio Zavala en el ú l t imo medio siglo de historia 
mundial y de Amér ica , el cual vio desarrollarse una poderosa 
corriente socioeconómica que llegó casi a dominar la produc­
ción histórica. Creemos poder notar actualmente entre los j ó ­
venes un interés nuevo por lo sociocultural, lo institucional 
y otros enfoques paralelos a los del eminente maestro. 

En 1988 Luis Gonzá lez recuerda que Silvio Zavala hab ía 
publicado 54 libros y 220 art ículos —cifras ya rebasadas aho­
ra. En m á s de medio siglo de tan fecunda labor se puede decir 
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que desde 1940-1950 queda perfectamente marcada su orien­
tación histórica y la pluralidad complementaria de sus enfo­
ques, puente entre los mejores maestros anteriores y las ten­
dencias más actuales. Ya antes de 1950 su obra se interesa en 
efecto por la historia social y sociopolítica, institucional, eco­
nómica , cultural y religiosa, de las ideas y de mentalida­
des . . . Es la historia del hombre total, de cuerpo y mente, la 
ún ica que permite en su plenitud la comprens ión de los fe­
n ó m e n o s —como lo enseñan por lo demás tantos aconteci­
mientos recientes del p róx imo oriente o del este. De ahí el 
surgimiento en todas las ciencias sociales del auge de " lo in­
terdisciplinario", sin excluir por cierto la especialización. 

En una historia social de Amér ica casi limitada antes a 
ensayos, la prioridad fue para Zavala ubicar, conocer, pu­
blicar y analizar las fuentes, es decir esencialmente docu­
mentos de los archivos, pero t amb ién códigos legales y obras 
de juristas y teólogos de los siglos X V I , X V I I y X V I I I en la 
Nueva España y Amér ica . Es realmente impresionante el 
acervo de fuentes y textos de la época que nos presenta y co­
menta Zavala. Publica y analiza series completas de docu­
mentos particularmente importantes, ade lantándose a la 
"his tor ia serial" (l'histoire sérielle). En estas obras el maestro 
queda siempre muy próx imo a sus fuentes, sin dejar de ofre­
cernos vistas de conjunto, sintéticas y comparativas, sobre 
temas esenciales de la historia de México y Amér ica . Siendo 
tan amplia y múlt iple su obra, sería largo y difícil examinar­
la en su totalidad. Nos limitaremos a q u í al tema del trabajo 
ind ígena de la tierra, que toca aspectos esenciales de su 
obra, así como de toda la vida novohispana-mexicana. 

Silvio Zavala fue introducido en la historia del derecho 
por el maestro español Rafael Al tamira , quien había sido el 
primero en dar importancia dentro de ella a los factores so­
c ioeconómicos , fecundando y renovando así lo jur ídico-
institucional en los temas americanos de su Historia de España 
y de la civilización española. Otros discípulos del maestro fue­
ron, por ejemplo, los republicanos españoles Jo sé Miranda 
y J . M . Ots C a p d e q u í , autores luego en Amér ica de intere­
santes trabajos sobre las instituciones, el tributo de los 
indios, la historia de la tierra, etc. Pero Zavala aventaja a 
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todos por la extraordinaria riqueza e importancia de su 
apor tac ión . Desde el principio estudió un tema clave, el de 
La encomienda indiana, en un libro clásico publicado en M a ­
dr id en 1935 y reeditado con adiciones en 1973. M á s allá de 
la historia sociojurídica enseñada en esta obra, y pronto en 
muchas otras que señalamos, Zavala hacía intervenir a los 
ind ígenas de Nueva España y de Amér ica y estudiaba sus re­
laciones con los españoles, sobre todo la fuerza de trabajo 
que representaban para éstos. Con esta primera etnohisto-
ria colonial, Zavala se adelantaba a la fundación mexicana 
en 1939 del Instituto Nacional de Antropología e Historia 
( I N A H ) , y a los primeros trabajos en inglés, sobre este tema, 
asociando dos disciplinas au tárquicas para estudiar el mun­
do ind ígena de antes y después de la conquista. 

En 1939 Zavala publicaba con M a r í a Caste ló el primero 
de sus vo lúmenes de Fuentes para la historia del trabajo en Nueva 
España (Méx ico 1939-1946), con documentos y análisis esen­
ciales para la historia de la mano de obra ind ígena en las 
tierras de españoles; se trata de "mandamientos" de los v i ­
rreyes sobre casos locales y formas concretas de resolverlos, 
lo que nos acerca muy fielmente a la realidad vivida. Casi 
cuarenta años después Zavala publica tres vo lúmenes muy 
densos sobre El servicio personal de los indios en el Perú (siglos 
X V I , X V I I , X V I I I , El Colegio de México , 1978-1980), que 
constituyen una valiosísima colección de documentos y ex­
tractos significativos de todas las procedencias, generalmen­
te inéditos y cuidadosamente comentados. Este conjunto de 
análisis y fuentes de extraordinario interés nos parece re­
novar el tema. 1 Aunque El servicio personal de los indios en la 
Nueva España sea mejor conocido que en el P e r ú , la colección 
paralela en curso de publicación es y será t a m b i é n muy i m ­
portante (1983-1989, 4 vols. sobre el siglo X V I ; el tomo 5, 
que abarca hasta 1635. en Drensa). Esta colección pe rmi t i r á 
sin duda una presentac ión definitiva del tema en México . 

Volviendo atrás en el tiempo, hay muchas otras publica­
ciones de Zavala que se refieren directa o indirectamente al 
trabajo de los indígenas en las tierras de los españoles . Re-

1 V é a s e la ponencia de C H E V A L I E R , 1 9 8 6 . 
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cordemos que los problemas de mano de obra son anteriores 
a los de la tierra y fueron al principio más importantes, aun­
que estos últ imos se vinculen luego estrechamente al peonaje 
de las haciendas. Por eso desde 1940 Zavala publica De enco­
miendas y propiedad territorial en algunas regiones de la América es­
pañola (México , 1940, 86 pp.) y es uno de los primeros histo­
riadores en demostrar que la gran propiedad no procedía de 
la encomienda a pesar de algunos lazos entre ellas. T a m b i é n 
señala desde 1944 el origen del peonaje de los indios siervos 
de la tierra en las deudas que cont ra ían , comparándo lo con 
el indentured service de las colonias inglesas de Amér ica . En 
1944 reconoce hasta qué punto había o no libertad de movi­
miento para los trabajadores indígenas —un problema esen­
cial para conocer la servidumbre de la tierra. El mismo año 
estudia a "Los esclavos indios en el norte de México siglo 
X V I " . Luego volverá a impr imi r estos tres trabajos pione­
ros con otros en Estudios indianos (1948), y 40 años más tarde 
lo volverá a hacer en un interesante volumen, Estudios acerca 
de la historia del trabajo en México (1988), 2 sin cambiar nada a 
la primera redacción, añadiéndole sólo unos complementos. 
En f in , no podemos detallar aquí todos los estudios posterio­
res de Zavala que en alguna forma se refieren al trabajo in­
d ígena en Amér ica , como por ejemplo el grueso volumen so­
bre Orígenes de la colonización en el Río de la Plata (México , El 
Colegio Nacional, 1978) que trae mucho sobre los indios 
guaran íes del Paraguay. 

Por los años 1930-1940, Silvio Zavala asocia a la nueva 
or ientac ión socioeconómica y al interés mexicano por la 
etnohistoria otras perspectivas que aparecen no sólo comple­
mentarias sino esenciales. Esta inclinación hacia otros enfo­
ques procede sin duda de una formación abierta de historia­
dor del derecho. Le interesan en efecto las ideas y la filosofía 
que guiaban a los juristas y teólogos españoles con influencia 
o cargos de responsabilidad en el Consejo de Indias y los v i ­
rreinatos americanos. Si es evidente que la realidad vivida 
distaba mucho de ciertas ficciones legales, resulta claro tam-

2 TRABUI .SE , 1988, p. 272. Completar referencias antiguas en C H E V A -
LIF.R, 1952. 
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bien que la tenaz adminis t rac ión española consiguió impo­
ner ciertas normas, como suprimir la esclavitud de los indios 
por las "Leyes Nuevas", impedir que la encomienda se 
transformara en un señorío, separar de ella los servicios per­
sonales de trabajo y transformarlos, etc. Hay que notar sin 
embargo que hubo algunos fenómenos de compensación, 
como la adscripción de indios por deudas, a veces limitada 
pero no suprimida. 

En esta perspectiva, Silvio Zavala se interesó desde el 
principio en las ideas y la práct ica de los misioneros, así 
como en los teólogos y juristas que inspiraban las órdenes 
reales o trataban (a veces con pasión) de aplicarlas en el te­
rreno. De ese interés surgieron estudios como Servidumbre na­
tural y libertad cristiana según los tratadistas españoles de los siglos 
XVIy XVII (Buenos Aires, 1944) o aun antes La Utopia de To­
mas Adoro en la Nueva España y otros estudios (México , 1937). 
En 1947 publica en México La filosofía política en la conquista 
de América, con prólogo de Rafael Al tamira . Después Zavala 
sigue exactamente en la misma línea interesándose, entre 
otros asuntos, por el célebre defensor de los indios, Bartolo­
m é de Las Casas. T a m b i é n estudia y publica en 1981 la tra­
ducción del latín de un interesante tratado: Fray Alonso de la 
Veracruz. Primer Maestro de Derecho Agrario en la Incipiente Uni­
versidad de México (1553-1555) (México , Condumex, 73 pp.). 
Como muchos misioneros del siglo X V I en sus pueblos de 
evangel ización, este fraile agustino es muy severo con los 
acaparadores de tierras de indios. Así niega en un pueblo el 
uso de la tierra no sólo por el encomendero, sino t ambién 
por quien la recibiría del emperador, que posee " ú n i c a m e n ­
te los tributos, no el dominio de la t ie r ra" . Añade que " l a 
tierra, a ú n inculta, no es del señor . . .sino del pueblo", y 
que éste era en realidad " s e ñ o r inmediato, verdadero y legí­
t i m o " de su territorio. No permite pues mercedes de tierras 
contra la voluntad del pueblo (pp. 59-62). Aunque hubo abu­
sos, los mandamientos virreinales y otros documentos mues­
tran la influencia de este tipo de enseñanza en la práct ica (ver 
las Fuentes para la historia del trabajo en la Nueva España (1575¬
1805) y El servicio personal de los indios en la Nueva España). 

De paso hemos insistido sobre un tratado típico y poco co-
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nocido; pero los volúmenes citados de Zavala sobre El servi­
cio personal de los indios. . ., en particular los del Pe rú , además 
de su valiosa información socioeconómica, traen también 
much í s imos datos sobre el derecho, lo institucional y la cul­
tura en general, ideas realmente indispensables para una 
plena comprens ión de los fenómenos. Sin insistir aqu í sobre 
códigos legales y la Recopilación de leyes de Indias de 1680 (de­
masiado generales, aunque esta ú l t ima sea útil por tratarse 
de un " v a d e m é c u m " de los funcionarios), merece particu­
lar a tención para Zavala la Política indiana de Solórzano 
Pereira, entre otras obras, muy célebre antes e injustamente 
olvidada hasta hace poco por muchos historiadores. La Polí­
tica indiana es representativa del interés y de la admirac ión 
por el derecho romano de tantos juristas post-renacentistas, 
lo que no dejó de influir en aspectos importantes de la reali­
dad vivida como el arraigo de la gran propiedad. 

Como se ve por unos breves ejemplos o citas tomados de 
un conjunto extraordinario de obras y estudios, Silvio Zava­
la, quien desconfía de teorías históricas y de modas, tiene 
una visión muy equilibrada de la historia, sin privilegiar 
ninguna de sus dimensiones esenciales. Es el primero y más 
fecundo historiador científico de la sociedad mestiza-colo-
nial de los siglos X V I , X V I I y X V I I I en Amér ica , que toma 
en cuenta tanto los factores socioeconómicos como todos los 
d e m á s . H a sido marcado por su formación sociojurídica-
institucional y es fiel a ella, subrayándolo por ejemplo en 
"Algunas reflexiones sobre la historia del derecho pat r io" 
(1978). " ¿ C ó m o —escribe— prescindir en nuestro caso de 
las particularidades históricas del derecho español , incluyen­
do el establecimiento de las poblaciones y de los señoríos, las 
reglas sobre la justa guerra en las partidas, el examen de los 
fueros, la labor de las Cortes que llegan hasta las de Cádiz , 
etc ? . . . -¡Cómo deiar de lado los nrecedentes del derecho 
medieval que ofrecen tantas conexiones con los primeros 
tiempos de la colonización de H i s p a n o a m é r i c a , según lo ha 
puesto de relieve el historiador belga Charles Verlinden? Y , 
m á s tarde ¿puede entenderse nuestro siglo X I X sin el cono ¬

cimiento de la codificación francesa? A u n el derecho público 
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recho constitucional?. . . ¿Cabe que los mexicanos o perua­
nos prescindamos de los antecedentes precolombinos en ma­
teria de organización comunal, de tenencia de tierras, de 
pres tac ión de servicios personales, o del pago de t r ibu­
tos? . . . " Y concluye Zavala sobre éstas y tantas otras posi­
bilidades "comprendidas dentro de la enseñanza de la histo­
r ia del Derecho". 3 

Silvio Zavala no es, sin embargo, un incondicional de la 
historia del derecho, como lo muestran sus obras principa­
les, cuyo eje es el trabajo de los indígenas en la práct ica más 
que la tenencia de la tierra y sus transformaciones desde el 
pasto c o m ú n del ganado hasta la propiedad de derecho ro­
mano. Aunque la riqueza de su obra contribuya t amb ién a 
aclararlo, esto lo dejó en parte a otros y a la importante es­
cuela de derecho de Buenos Aires, por ejemplo. Pero des­
pués de todo, ¿no escribía Jean Bodin en el siglo X V I : " i l 
n'est de richesse que d'hommes"? (no hay riqueza sino de 
hombres). 

S I L V I O Z A V A L A E N L A H I S T O R I A M U N D I A L 

Por los años 1950 se desarrolla una tendencia algo diferente 
de la de Zavala y de los mejores historiadores de entonces. 
En efecto se empieza a privilegiar en historia la d imens ión 
" e c o n ó m i c a y social" expresándola en cifras y curvas. Pare­
cían marcar la vía las dos superpotencias vencedoras de la 
guerra, cada una por su lado dando una importancia excep­
cional a la economía y a lo económico. Entonces en Europa, 
por ejemplo, conocen y admiran (con razón) obras como 
American Treasure and Pnce Revoluhon in Spain, 1501-1650, pu­
blicada en 1934 por el angloamericano Earl J . Hami l ton . I n ­
dependientemente, en la U n i ó n Soviética el materialismo 
histórico veía como decisivos los factores económicos, orien­
tando así a los jóvenes de otros países, seducidos por el mar­
xismo, por ejemplo en universidades latinoamericanas. En 
Francia Braudel, que admiraba a Hamil ton , veía la historia 

. 3 " A l g u n a s reflexiones", 1978, i x , pp. 142-143. 
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entrar en su etapa estadística, ma temá t i ca y realmente cien­
tífica, teniendo discípulos en España (Vicens Vives), en 
México (Enrique Florescano), Brasil, Italia, etc. Tanto en el 
resto del mundo como en las dos Américas se abre una era 
de dominac ión socioeconómica, con progresos notables y 
evidentes en este terreno, decisivos, por ejemplo, en la de­
mograf ía histórica. A pesar de la permanencia y del ejemplo 
de otras corrientes como la que representa Silvio Zavala, en 
A m é r i c a se llega a excesos que él denuncia precisamente 
en una entrevista de 1982 con el conocido historiador Peter 
Bakewell. 4 En efecto, para muchos la historia se iba redu­
ciendo, por un lado, a gráficas y curvas, y para otros a " m o ­
dos" y "relaciones de p r o d u c c i ó n " , estrategias de clases, 
dependencia, etc. Las instituciones, el Estado, la cultura j u ­
r ídica, lo religioso. . . parec ían "superestructuras". A u n sin 
llegar a estos extremos, seguía —y en parte sigue— existien­
do cierta tendencia en obras de prestigio a separar de lo eco­
nómico lo cultural, como si la cultura no fuera funcional en 
la historia. 

V i n o una reacción de los jóvenes , incipiente quizás, con 
los movimientos estudiantiles de 1968, muy críticos y "con­
testatarios" de todos los conformismos, antiguos o más re­
cientes, como "e l economicismo". Es un hecho que entre 
las nuevas generaciones de historiadores el concepto de 
"historia económica y social" en su sentido más estrecho 
empezó a perder r á p i d a m e n t e su prestigio hacia la década 
de los años 1970. 

Aprovechando las técnicas de las computadoras (cuando 
eran útiles) y conservando las grandes adquisiciones econó­
mico-demográf icas , procuran ir mucho más allá y lo consi­
guen. Tratan de comprender los fenómenos asociando lo 
económico a otras dimensiones: lo sociopolítico, es decir el 
Estado, las diversas formas de relaciones entre los hombres, 
las instituciones y el poder, y t ambién lo cultural, o sea las 
mentalidades, la visión de las cosas, las escalas de valores, 
lo religioso. . . ¿Pero no representan estos "nuevos" enfo-

4 Memoria de El Colegio Nacional, 1982, i , p. 17. V e r s i ó n en inglés en 
La Hispanic American Historical Review, 1982. 
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ques la indispensable vuelta a la historia equilibrada de Sil­
vio Zavala y de otros maestros? Algunos o muchos ya lo re­
conocen así. 

Tomemos el ejemplo de la historia del derecho, particu­
larmente aludida en el caso de Zavala, y controvertida bajo 
el nombre de " ju r id i smo" por los historiadores de tendencia 
socioeconómica más extremista. En 1972, un joven y br i ­
llante investigador de El Colegio de México , Andrés L i ra , 
publica ya su tesis doctoral sobre El amparo colonial y el juicio 
de amparo mexicano. Antecedentes novohispanos, para su discurso 
de ingreso a la Academia Mexicana de la Historia. En 1988, 
L i r a escoge el tema de la historia del derecho y la historia 
social, reivindicando el papel importante de la primera en la 
segunda, que en realidad no es otra que la historia del hom­
bre total. En su respuesta Silvio Zavala juzga tan valiosa su 
demos t r ac ión como antes su tesis, añad iendo comentarios 
propios. 5 Ambos aluden a Marc Bloch, que pon ía en guar­
dia frente a una historia del derecho mal entendida. Esta co­
met ía el error ya señalado de los que pretenden comprender­
lo todo l imi tándose a una sola d imens ión de la historia 
—ref i r iéndose, en este caso, a juristas que se c iñen a abs­
tracciones legales, desconociendo a los actores reales y hom­
bres de carne y hueso que tienen que restituir la práct ica de 
los archivos y de la vida. Pero Marc Bloch, lo mismo que 
Lucien Febvre, Ferdinand Lot , Al tamira , Sánchez Albor­
noz y Silvio Zavala, sus discípulos y ahora muchos jóvenes , 
sabían y saben muy bien que no se puede nunca prescin­
d i r de las dimensiones institucional, sociopolítica, cultural 
(aparte de otras) para una comprens ión real de la historia. 

Con ser Bloch y Febvre cofundadores de los Annales d'his¬
toire économique et sociale, el primero, colaborador t ambién de 
la Revista de historia del derecho de M a d r i d , ponderaban las re­
laciones sujeción y protección en el señorío. Bloch escribió 
que éste no era sólo una "empresa e c o n ó m i c a " sino " u n 
groupe de commandement" —lo que no es ajeno a las pr i ­
meras encomiendas y a las haciendas. En cuanto a Febvre, 

3 " A l g u n a s reflexiones", 1978, i x , p. 146. Los discursos relativos a 
L i r a e s t án en prensa en la Memoria de la Academia, 1989. 
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lo recuerdo exclamar por 1950: " ¡ p a s a r tantos años hacien­
do curvas de precios!", a propósi to de una larga tesis empe­
zada sobre este tema. Por su parte, Silvio Zavala nota en 
1982 que "ha venido una fuerte tendencia de índole econó­
mica y social que ha llegado con el tiempo a la historia cuan­
titativa —de curvas de precios, de producción y circulación 
de metales, de cifras de población, de embarques, etc. —, 
considerada casi como única , lo cual no es cier to". Todo 
esto viene con olvido —dice— de las ideas, del papel de cier­
tos hombres, del "funcionamiento de las instituciones, en 
suma [de] la complejidad de la realidad his tór ica . . . " . 6 

A estas advertencias tan ciertas de Silvio Zavala, añadi re ­
mos que a t ravés del mundo actual no pocos historiadores 
jóvenes parecen comprenderlas, aceptarlas y seguirlas. A u n ­
que poderosa todavía bajo sus varias formas, la tendencia 
criticada está ya en discusión y debate en todas partes. Entre 
los angloamericanos, que producen tanto sobre Amér ica La­
tina, la "Cu l tu r a l Anthropology", p róx ima a la etnohisto-
ria, nunca hab ía perdido su influencia; pero ahora los his­
toriadores mismos parecen manifestar una inquietud y un 
interés nuevos por lo sociocultural y lo polí t ico-insti tucional. 
En Europa, especialmente en Francia, nuevos enfoques apa­
recen o aun prevalecen en este mismo sentido. Por otra par­
te, en los países latinos de Amér ica y de Europa, la orienta­
ción estrechamente economicista-marxista, tan difundida 
antes, está perdiendo terreno tanto en la historia como en to­
das las ciencias sociales. 

En la historia de la Amér ica hispánica, no sólo Silvio 
Zavala deja una marca profunda en México , sino que su 
presencia, su ejemplo y su influencia se sienten a t ravés del 
continente entero. M á s allá de lo americano, su apor tac ión 
metodológica y conceptual, aun sin expresarse teór icamen­
te, no deja de precisar y reforzar la nueva tendencia de que 
hemos hablado, aparentemente mundial , que es un puente 
entre los más jóvenes y los grandes maestros del pasado en 
la evolución general de la historia. 

Z A V A L A , " C o n v e r s a c i ó n sobre h i s to r ia" , 1978, p . 17. 
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